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De cábalas y cabañuelas

Lo del expresidente Barco es la tapa

Por Amylkar D. Acosta

Por Horacio Brieva

Dijo el gran esta-
dista británico 
S i r  W i n s t o n 
Churchill que 

“el político debe ser capaz 
de predecir lo que va a pa-
sar mañana, el mes próxi-
mo y el año que viene y de 
explicar después por qué 
no ha ocurrido”. De ma-
nera análoga las pitonisas, 
videntes, adivinos y ago-
reros, que por esta épo-

Cuando leí el do-
mingo 10 la co-
lumna de Alber-
to Donadío en el 

portal Los Danieles no lo 
podía creer. Y la leí varias 
veces. ¿Comprometido 
con el cruel exterminio  
de la Unión Patriótica el 
expresidente Virgilio Bar-
co Vargas (1986-1990), a 
quien siempre consideré 

Hipocresía digital No estaba preparado

Ríos de tinta y horas de imá-
genes acompañan aún el 
primer acto de este 2021, 
encabezado por un perso-

naje disfrazado con cuernos y piel de 
animal que irrumpe junto a una turba 
en el edifi cio considerado símbolo de 
la democracia en el país que se nom-
bra el faro mundial de la libertad. Mu-
cho se podría decir con sorna de esa 
secuencia de película barata de zom-
bies, pero la sangre que mancha las 
alfombras y la certeza de una fractura 
profunda en la sociedad norteameri-
cana lo impiden. Ojalá también que 
después de este mal inicio la historia 
se asiente un poco, ya con mejores 
protagonistas que el actual esperpen-
to que habita la Casa Blanca. 

Tenemos claro que el problema no 
se resuelve con la salida de Trump. 
En Mar-a-Lago no se esconderá a 
contar sus más de 70 millones de vo-
tos. Trump es causa, pero también 
consecuencia. Lejos del glamour de 
las grandes urbes se cocinó el resen-
timiento de una población que en su 
mayoría se aferró a una concepción 
del mundo que no pasaba por las fron-
teras abiertas, los tratados de libre 
comercio o la reivindicación total de 
los derechos civiles. A ellos llegó, y aún 
lo hace, un discurso populista, ruidoso 
más que sustancioso, petulante por 
la riqueza y que se jacta de no pagar 
impuestos mientras hace alarde de 
sus artes amatorios. Eso es Trump, y 
ese es el modelo de éxito que creó la 
misma sociedad norteamericana que 
hoy lo sufre y lo vitorea en partes casi 
iguales.

La cancelación por Twitter y Face-
book de las cuentas de Trump se vuel-
ve una nueva arista en este berenjenal. 
Con el antecedente fresco de lo que 
hicieron varias cadenas informativas 
al cortar las declaraciones que Trump 
entregaba en directo en rueda de 
prensa ofi cial, no faltaron voces que 

Es realmente comprobado que 
el mundo no se encontraba 
preparado para enfrentar una 
epidemia como la que estamos 

viviendo. En el caso nuestro Colombia 
mucho menos y lo decimos de esta forma 
porque, como siempre, veníamos acos-
tumbrados a manejar los asuntos tras-
cendentales con el mismo folclorismo ri-
dículo, excluyente, aquel que en el fondo 
de nuestras actuaciones se burla de todo 
lo importante y le da un tratamiento casi 
festivo, indolente, acomodaticio, sin una 
concepción colectiva de apoyo de unión y 
de solidaridad. Esta última solo aparece 
cuando las consecuencias son devasta-
doras y sus secuelas le parten el alma a 
un pueblo. La isla de Providencia es el 
ejemplo clásico actual. 

La situación de la salud es otra gráfi ca 
para meditar. Venimos de una crisis en 
donde los hechos más recientes nos mos-
traron la debacle de un sistema colapsado 
con incontables defi ciencias en la aten-
ción a la comunidad,  en los servicios,  en 
una gran mayoría de las EPS,  no todas 
obviamente, que se enriquecieron, hasta 
urbanizaciones, lujo que crearon con la 

ca de comienzos de año 
abundan como la verdo-
laga, siempre nos quedan 
debiendo la explicación 
del por qué no se cumplie-
ron sus predicciones.

Uno de los más célebres 
y antiguos referentes de 
ellos fue el boticario fran-
cés Michel de Nôtre-Da-
me, más conocido como 
Nostradamus, a quien se 
le atribuían poderes pa-
ranormales que le per-
mitían adivinar el futuro 
acontecer, sin recurrir pa-
ra ello a la “bola de cristal” 
del clarividente.

Quien si sabemos, con 
seguridad, que, más que 
predecir o profetizar, aler-
tó sobre el advenimiento 

de esta terrible pandemia, 
que convirtió el 2020 en 
un Annus horribilis, fue 
el empresario y filántro-
po Bill Gates, a quien no 
ha faltado el desatentado 
que, basado en las fake 
news y en las teorías cons-
pirativas, le achaque a él 
su propagación primero 
y ahora la vacuna dizque 
para “dominar” y mani-
pular a la población que se 
la aplique. 

Con cinco años de ante-
lación, en 2015, en pleno 
brote del Ébola, afirmó 
lo siguiente: “Cuando yo 
era chico el desastre más 
temido era vivir una gue-
rra nuclear…Hoy la ma-
yor catástrofe mundial es 

una pandemia. Si algo va 
a matar a más de diez mi-
llones de personas en las 
próximas décadas será un 
virus muy infeccioso, mu-
cho más que una guerra”. 
Dicho y hecho. 

Ahora ha sorprendido 
Bill Gates al mundo con 
una aterradora predic-
ción, de una nueva epi-
demia cuya ocurrencia 
“podría ser dentro de 20 
años, pero debemos supo-
ner que podría ser dentro 
de 3 años”. 

Defi nitivamente las cá-
balas, las conjeturas y las 
especulaciones en tor-
no a lo que nos es dable 
esperar hacia el futuro 
pierden cada vez más es-

pacios, terreno y credibi-
lidad, pues gracias a la Big 
data, a la inteligencia ar-
tifi cial y a los algoritmos 
es cada vez más previsi-
ble lo que va a pasar. Ello 
me lleva a fi rmar que Bill 
Gates no saca sus pronós-
ticos y previsiones de la 
manga, sólo que es uno de 
los hombres mejor infor-
mados y gracias a su equi-
po con la mayor capaci-
dad de acceder y procesar 
el cúmulo de información 
disponible. 

Por su parte las cabañue-
las han corrido la misma 
suerte del pintoresco Al-
manaque Bristol, de color 
naranja, que debe su nom-
bre a su gestor Cyrenius 

Chapin Bristol, que circu-
la en los meses de diciem-
bre de cada año desde 
1832, el cual servía de ca-
becera a los agricultores, 
pues en el se pronosticaba 
con gran acierto el com-
portamiento y el “estado 
del tiempo”. 

Pues bien, 188 años des-
pués de su nacimiento, 
el icónico almanaque ha 
quedado sin ofi cio, por lo 
menos en lo que hace re-
lación a la predicción del 
tiempo, por cuenta del 
cambio y la variablidad 
climática, que ha llevado 
a que llueva en verano y 
tengamos verano en épo-
ca invernal.  
www.amylkaracosta.net

un liberal auténtico que 
hizo la paz con el M-19 y 
recibió en su despacho a 
Carlos Pizarro? 

No. Imposible. Pero no 
era una fake news. Ni lo es-
taba diciendo un embus-
tero profesional. Era na-
die menos que uno de los 
más respetados periodis-
tas investigativos del país. 
Es decir, sobran razones 
para creerle y no califi car 
su texto como una “cana-
llada”, según la expresión 
usada por Felipe Zuleta 
Lleras en Twitter. 

La prueba que aporta 
Donadío es que el expre-
sidente Barco contrató, a 
través de Ecopetrol, a Rafi  

Eitan, a quien conoció en 
su tiempo de embajador en 
EE. UU., para que trazara 
un plan orientado a com-
batir a la guerrilla y éste le 
propuso acabar con la UP. 
La columna deja claro que 
la operación de exterminio 
de los dirigentes y militan-
tes de este partido políti-
co no la ejecutó el israe-
lí, como él lo deseaba. Se 
colige, entonces, como se 
ha pregonado muchas ve-
ces, que fue una tenebrosa 
decisión de Estado y en su 
materialización homici-
da intervinieron notoria-
mente agentes del Estado 
con aliados al margen de 
la ley. Por tanto, debe ser 

el Estado el que responda 
por este atroz episodio de 
la violencia colombiana.

El tema, como ha pedi-
do la UP, debe asumirlo la 
JEP en el marco del escla-
recimiento de la verdad 
sobre el confl icto armado. 

Es lamentable que el 
buen recuerdo que tenía-
mos de este expresidente 
cucuteño se oscurezca a 
partir de estas escalofrian-
tes revelaciones, pues de 
Barco guardábamos la 
imagen de un estadista 
apegado al Estado de De-
recho, no la de alguien que 
convalidó una carnicería 
de proporciones aterrado-
ras. Eleva el desconcierto 

saber que de su gobierno 
hicieron parte demócratas 
entrañables como el des-
aparecido exconstituyen-
te Carlos Ossa Escobar,  
quien, según Donadío, 
nunca tuvo información 
del rol siniestro del espía.

Jamás  se podrá justifi car 
frente a la justicia y ante 
la historia este holocaus-
to ocurrido porque la UP 
era un partido afín a las 
Farc que jugaba a la com-
binación de todas las for-
mas de lucha. Esto último 
era desafortunadamente 
cierto, pero la manera de 
castigarlo no era mediante 
el genocidio, sino a través 
de la judicialización de 

sus líderes. Y eso no fue lo 
que se hizo. Ni lo que ob-
viamente sugirió el espía 
extranjero que propuso el 
plan criminal.

El ministro de Defensa 
de entonces, el anciano ge-
neral (r) de tres soles Ra-
fael Samudio Molina, ha 
respondido pero se ha ido 
por las ramas y no ha re-
futado las cosas concretas 
que denuncia Donadío. Pa-
ra el exalto ofi cial todo es 
una conjura  de la extrema 
izquierda para obtener di-
videndos electorales. Que 
yo sepa Donadío es un ad-
mirable periodista, no un 
vocero del extremismo. 
@HoracioBrieva

interpretan este nuevo mutis forza-
do como una censura. Al otro lado se 
agrupan quienes consideran que las 
redes sociales las ofrecen empresas 
privadas que fijan unas políticas de 
uso, y que eso las habilita para suspen-
der las cuentas de quien sea si consi-
deran que se infringieron dichas nor-
mas. Agreguemos en la ecuación que 
esta decisión de Twitter y Facebook se 
produce luego de los sucesos del Ca-
pitolio, como si los mismos fueran la 
gota que rebasa el vaso, o mejor en este 
caso, el aguacero que desborda la pre-
sa. Al respecto, vale la pena preguntar-
se si era necesario esperar hasta ahora 
para que esas políticas de uso entraran 
en rigor, cuando claro era desde hace 
rato que el tono incendiario y la ma-
nipulación de hechos son parte de la 
receta Trump al momento de tuitear. 
Valdría igualmente la pena pregun-
tarse si lo de estos conglomerados de 
la tecnología no es una respuesta ma-
niquea y con clara intención de trazar 
distancia ante el monstruo que ellos 
mismos alimentaron mientras creían 
que era posible controlarlo. En lo que 
respecta a este servidor, veo mucho de 
calculada hipocresía en esta medida 
tardía si, como ellos dicen, se basa en 
sus políticas de uso. Entre otras cosas, 
porque vuelve víctima al victimario.

Y apenas vamos en la mitad de ene-
ro…
asf1904@yahoo.com
@alfredosabbagh

plata del pueblo, mientras los muertos se 
triplicaron porque las citas para los en-
fermos terminales se otorgaron después 
que falleciera. 

Muchas oficinas oficiales con la pan-
demia cerraron sus puertas, especial-
mente las nacionales, argumentando 
la necesidad del aislamiento, pero al 
recomendar y difundir el acceso virtual 
a sus servicios al público que tributa,  
el que los sostiene se encontró con una 
ineficacia absoluta o con un hacina-
miento en las redes que no supieron, ni 
saben hoy resolver. Por ejemplo hemos 
conocido decenas de casos en los cua-
les obtener un RUT o modificarlo por 
meses ha sido imposible por los facto-
res aludidos. Un documento de tanta 
trascendencia es imposible conseguirlo 
hoy. Recientemente una señora de edad 
ha tenido que presentar ante la Procu-
raduría una denuncia en este sentido, lo 
que nos produce vergüenza. 

La Registraduría Nacional es otro caso 
patético, casi delirante. Meses han pasado 
para atender necesidades ciudadanas. Y 
si nos vamos al campo privado la fi esta no 
es menor en descalabro e inefi ciencia. No 
se alcanzan a imaginar mis amables lec-
tores los cientos de personas que no han 
podido tener acceso a los créditos y sub-
sidios que a través de bancos privados ha 
prometido el gobierno y el presidente Du-
que los ha ofrecido, con las garantías del 
Estado, oígase bien con estas garantías 
que tácitamente les ofrece a los bancos la 
seguridad del recaudo de cartera. Cuando 
el público llega a estos bancos, no todos 
porque hay excepciones de efi ciencia, se 
encuentran con tal cúmulo de obstácu-
los, requisitos, exigencias, imposibles de 
satisfacer por una ciudadanía de pocos 
recursos o de clase media bien alcanzada 
en sus estrenos presupuestos de hogar, 
además con el desempleo rondando y la 
falta de liquidez reinando.

En fin, tanto en el Estado como en el 
sector privado no se renuncia a los pri-
vilegios, la solidaridad es una fantasía en 
boca de un gobierno que quiere hacer las 
cosas y no le colaboran y además de todo 
esto es la lectura actual de que este país 
no estaba preparado, ni lo va a estar en 
mucho tiempo, para afrontar crisis, dra-
mas sociales, advenedizas circunstancias 
como las que estamos viviendo. Ojalá esta 
situación aprendamos a mejorarla con el 
paso de los años.

El mundo de Turcios
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